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Resumen
El presente escrito tiene como propósito evidenciar que la estancia corta de investigación internacional constituye un eje 
fundamental en la formación investigativa de los estudiantes de la Maestría en Arquitectura de la Universidad Veracruzana, 
sede Xalapa, Veracruz, México. Estas experiencias favorecen la articulación de redes académicas con instituciones extranjeras, 
lo que enriquece los procesos de generación de conocimiento, el intercambio metodológico y la construcción de miradas 
comparativas sobre diversos contextos urbanos. Un ejemplo de ello es la estancia realizada en la Universidad del Rosario, en 
Bogotá, Colombia, la cual permitió ampliar horizontes teóricos y prácticos a partir de la inmersión en una realidad urbana 

distinta, así como la retribución social del conocimiento.
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Abstract:
The purpose of this writing is to demonstrate that the short international research stay constitutes a fundamental axis in 
the research training of the students of the master’s degree in architecture at the Veracruzana University, Xalapa campus, in 
Veracruz, Mexico. These experiences promote the articulation of academic networks with foreign institutions, which enriches 
the processes of knowledge generation, methodological exchange, and the construction of comparative views on various 
urban contexts. An example of this is the stay at the Del Rosario University in Bogotá, Colombia, which allowed us to expand 
theoretical and practical horizons through immersion in a different urban reality, as well as the social remuneration of knowledge.
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Introducción
La Maestría en Arquitectura de la Universidad Veracruzana, 
con sede en Xalapa, Veracruz, México, contempla en su 
plan de estudios la experiencia educativa denominada 
Colaboración Científica, con un valor de seis créditos. Para 
acreditarla, es necesario realizar algunas de las siguientes 
actividades: estancias académicas de investigación —
nacionales o internacionales—; movilidad académica —
nacional o internacional—; participación en publicaciones, 
asistencia a congresos, seminarios, encuentros y coloquios; 
cursos disciplinarios o pedagógicos; concursos de ensayos o 
investigación; así como exposiciones. Ante esta amplia gama 
de opciones, decidí, junto con otros dos compañeros, realizar 
una estancia de investigación en Colombia. 

La Maestría mantiene redes académicas con diversas 
universidades de Sudamérica, entre ellas la Pontificia 
Universidad Javeriana y la Universidad Nacional de Colombia. 
Dentro de estas opciones, me interesaba realizar mi estancia 
en la Universidad Pontificia Javeriana; sin embargo, debido 
a la alta demanda, no me fue posible obtener un espacio en 
esta institución. Ante esta situación, fue necesario explorar 
alternativas académicas, y tuve la fortuna de ser aceptado 
para realizar mi estancia en la Universidad Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario, ubicada en Bogotá. Esta 
experiencia académica tuvo lugar en los meses de agosto y 
septiembre de 2014: llegué con la incertidumbre, pero con 
expectativas por conocer el tipo de trabajo académico que 
se realizaba y la manera en que el proyecto que elaboré 
para obtener la estancia se articularía con las dinámicas de 
investigación.	

La estancia académica internacional: vínculos y 
entornos académicos

El claustro de profesores de la Maestría en Arquitectura de 
la Universidad Veracruzana ha tejido una serie de vínculos 
a nivel nacional e internacional que han posibilitado que, 
estudiantes de este posgrado construyan trayectorias 
académicas y de investigación más sólidas al interactuar en 
distintos espacios universitarios. Estas redes han favorecido 
la innovación en nuestros proyectos de investigación, al abrir 
oportunidades de diálogo e intercambio académico.

Un eje importante es la red internacional con varias 
universidades de Colombia, donde profesores y estudiantes 
del posgrado dialogan en torno a las novedades teóricas, 
metodológicas y prácticas, así como a distintas miradas 
sobre la arquitectura. De este modo logré incorporarme a 

la Universidad Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
una de las instituciones más antiguas del país y reconocida 
por su prestigio y rigor académico.

El Dr. William Hernando Alfonso Piña, profesor-investigador 
del Centro de Estudios Políticos e Internacionales (CEPI), 
aceptó ser mi tutor durante esta estancia corta de 
investigación. Realicé las gestiones necesarias considerando 
su perfil y trayectoria, vinculados tanto a su experiencia en 
cargos públicos en la alcaldía de Bogotá como a su interés 
en el estudio de los usos y apropiaciones de los espacios 
urbanos. 

En un cubículo del CEPI tuve mi primer encuentro con el Dr. 
William Alfonso. Después de pasar varios filtros de seguridad, 
característicos de las universidades privadas, caminé por 
los pasillos entre profesores y estudiantes. Desde una de las 
ventanas del cubículo podía observarse, a corta distancia, el 
hermoso edificio histórico de la Universidad del Rosario, del 
cual emanaban murmullos y el dinamismo de estudiantes 
y profesores que entraban y salían por el portón principal. 
Mientras tanto, en el cubículo —ocupado por dos o tres 
escritorios de profesoras y profesores—, se hacia evidente 
la intensa actividad académica del Dr. William. A partir de 
ello, se planeó una agenda de trabajo para mi estancia de 
investigación, poniendo énfasis en identificar las formas de 
apropiación y uso de los espacios públicos por parte de los 
jóvenes colombianos, así como en vincular estos hallazgos 
con la investigación que realizaba para la maestría.

Una vez que conversé con el Dr. William Alonso y acordamos 
el plan de trabajo, me di a la tarea de realizar ajustes 
pertinentes a mi proyecto. Para ello, consulté diversas fuentes 
bibliográficas de la universidad y elaboré una planeación 
para iniciar los sondeos de opinión y observación etnográfica 
en los espacios públicos seleccionados. Dado que el objetivo 
de la estancia era elaborar un informe de las formas de 
apropiación y usos del espacio público de los jóvenes 
colombianos, inicié una serie de recorridos de exploración 
y de contacto con especialistas, particularmente con el 
arquitecto y antropólogo Pedro Eliseo Sánchez Baracaldo, 
quien destaca por temas como gestión social y patrimonio 
y espacio público; así como a Daniel Torri, estudiante de los 
últimos semestres de licenciatura, ambos de gran ayuda en 
sus sugerencias.

Por otro lado, fue muy importante conocer al Dr. Jaime 
Hernández García, profesor-investigador del Departamento 
de Estética de la Facultad de Arquitectura y Diseño de la 
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Pontificia Universidad Javeriana, quien tuvo la amabilidad y 
disposición de invitarme a uno de sus cursos sobre espacio 
público e integrarme a las prácticas y recorridos en colonias 
populares de Bogotá. En dichos recorridos nos mostró, 
directamente en el territorio, la importancia de la arquitectura 
vinculada a la sociedad. Asimismo, destaco sus interesantes 
conversaciones y su generosidad para contactarme con otros 
investigadores que me orientaron en los espacios públicos 
donde conviven los jóvenes.

Es conveniente mencionar que, en el contexto de nuestra 
llegada a Bogotá, se vivía un ambiente tenso, pero 
fundamental para el país: las conversaciones de paz entre el 
Gobierno de Colombia y las Fuerzas Armadas Colombianas 
(FARC) generaba una discusión en los espacios públicos 
y privados sobre una guerra de más de cincuenta años, 
discusiones que también se percibían en las conversaciones 
que mantuve con los jóvenes y adultos mientras realicé la 
estancia.

Durante un mes me sumergí en dos espacios públicos: La 
Plaza del Chorro de Quevedo y la zona de la calle 85 con 
carrera 15, lugares que contribuyeron a centrar y concluir mi 
breve investigación en Bogotá, Colombia.

Recorridos exploratorios de la ciudad
Bogotá es una ciudad con un clima frío y templado que se 
mantiene relativamente estable durante todo el año debido a 
su ubicación cercana a la línea del Ecuador. Las estaciones del 
año parecen transcurrir sin cambios bruscos de temperatura, 
característica marca el ritmo de la vida cotidiana de la ciudad. 
Desde la 6 de la mañana, los habitantes inician sus jornadas 
laborales y estudiantiles para aprovechar el día, ya que la 
penumbra llega alrededor de las seis de la tarde.

En este contexto, aprendí que cada mañana debía comenzar 
acompañado de un tinto y unas arepas para iniciar el día, 
reconocer y sentir lo que implicaba vivir en Bogotá. Recorrer 
las calles en medio de la gente me obligaba no solo a ver la 
arquitectura, sino también a reconocer las formas en que los 
habitantes se apropiaban de ella.

El antropólogo y arquitecto Pedro Eliseo Sánchez Baracaldo 
fue una guía fundamental en los recorridos que realicé por 
la ciudad para desarrollar mi proyecto de investigación. Su 
orientación permitió precisar mi ruta y los ejes de análisis 
de la ciudad, así como identificar los centros y espacios de 
convivencia de los jóvenes en Bogotá. El resultado fue el 
análisis de dos espacios: la plazoleta de El Chorro de Quevedo 

y la explanada de la calle 85 con carrera 15. Además, estos 
recorridos me permitieron disfrutar la ciudad y conocer 
diversos espacios sociales y arquitectónicos.

Así, delimite no solo el espacio de estudio, sino los grupos y 
percepciones que los jóvenes tienen sobre su posición ante 
la ciudad, las políticas urbanas y el papel que desempeñaban 
en los usos y apropiaciones de los espacios públicos. Esto 
no solo enriqueció mi análisis, sino que contribuyó a que 
los jóvenes entrevistados reconocieran la importancia 
arquitectónica y relacional presente en la ciudad de Bogotá. 
Este trabajo de campo me llevó a recorrer plazas, bares, 
cafés, parques, avenidas, miradores, mercados, entre la 
vasta infraestructura propia de una urbe. En estos recorridos 
descubrí, en ocasiones de manera sutil y en otras de forma 
evidente, las marcadas diferencia sociales y, desde luego, 
la manera en que estas se reflejan en el paisaje urbano y 
arquitectónico.

Lo que se presenta a continuación son algunos apuntes 
realizados durante mi estancia corta de investigación sobre 
estos dos espacios públicos.

Los jóvenes de Bogotá: problemas y aspiraciones.
En el quinto Boletín del Observatorio Javeriano de Juventud 
se publicaron los resultados del  “Sondeo de opinión sobre 
problemas prioritarios de los y las jóvenes en Bogotá: la 
mirada joven”, realizado con 129 estudiantes de la Pontificia 
Universidad Javeriana, de los cuales participaron 35% 
mujeres y 65%  hombres. 

El sondeo arrojó 17 problemas prioritarios que, desde 
la perspectiva de los jóvenes encuestados, deberían ser 
atendidos. En orden de importancia se mencionaron los 
siguientes: la falta de acceso a una educación de calidad; 
la inseguridad en las calles; el consumo de drogas, alcohol 
y cigarrillos; la contaminación al medio ambiente; la falta 
de oportunidades laborales; la escasa cultura política y 
ciudadana; la discriminación hacia la juventud; la falta de 
espacios de encuentro entre universidades para desarrollar 
competencias entre los estudiantes; la confusión en la 
construcción de la sexualidad, la identidad y autoimagen; 
la violencia; la falta de valores en los jóvenes; la poca visión 
a futuro y la negligencia con sus proyectos de vida; el mal 
uso del tiempo libre; la deficiente movilidad en la ciudad; 
la dependencia económica; la pobreza; y la poca capacidad 
crítica de los jóvenes frente a factores externos.

Estos problemas ofrecen una primera aproximación sobre 
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aquello que los jóvenes de clases medias consideran 
prioritario atender, pues reflejan preocupaciones vinculadas 
con los espacios y tiempos sociales en los que conviven, de 
los cuales se distancian o que se interpretan críticamente, a 
partir de lo que consideran el Estado y la sociedad debería 
resolver.

Es importante mencionar que se trata de jóvenes que 
cuentan con capital cultural1 que les permite analizar 
con mayor profundidad las problemáticas cotidianas que 
enfrentan. Esto se debe no solo a la formación educativa 
y familiar que influye en su concepción de la vida y del 
mundo, sino también a que algunos de ellos han tenido 
la oportunidad de viajar al extranjero, experiencia que les 
permite reflexionar, comparar y valorar tanto lo que poseen 
como aquello que desearían para su país. 

Dos espacios públicos de los jóvenes de contrastes: 
El Chorro de Quevedo y la Calle 85 con carrera 15

En Bogotá existen dos espacios públicos frecuentados por 
los jóvenes: la Plazoleta del Chorro de Quevedo, ubicada 
en la calle 13 con carrera 2, en el centro histórico de la 
ciudad, y la explanada de la calle 85 con carrera 15. Ambos 
constituyen espacios de contraste y, al mismo tiempo, son 
complementarios, no sólo por las prácticas sociales de 
apropiación y transformación que en ellos se desarrollan, 
sino también por los imaginarios urbanos que sus usuarios 
proyectan sobre la ciudad que anhelan que anhelan. Se trata 
de lugares que permiten observar ciertas tendencias hacia 
las cuales parece orientarse la sociedad bogotana y que, a su 
vez, evidencia tensiones sociales presentes en un país que 
requiere la paz. 

Por un lado, la Plazoleta del Chorro de Quevedo posee 
una importante carga histórica para la ciudad. Antes de la 
fundación de la ciudad de Bogotá en la Plaza Bolívar, este 
espacio funcionó como una guarnición militar establecida 
por Gonzalo Jiménez de Quesada en 1538. Además, la 
plazoleta tuvo un papel fundamental como punto de 
abastecimiento de agua para las familias bogotanas hasta 
mediados del siglo XIX (Barón Leal, Luis Alfredo, junio 2019).

Por otro lado, la explanada de la calle 85 con carrera 15, es un 
espacio público de convivencia y recreación para los jóvenes 
1 Bourdieu (1997) expone que los actores sociales disponen de un capital 
que les posibilita ocupar una determinada posición social. El capital puede 
ser simbólico, social y económico, recursos que les permite actuar en un 
determinado campo social por obtener la hegemonía, lo que significa que 
los individuos como los grupos sociales están en posibilidades de cambiarse 
a otro capital, por ejemplo, el capital social puede generar una red de 
relaciones sociales que les permita ascender al capital económico o simbólico

de estratos sociales medios y altos. En este lugar se distinguen 
prácticas y formas de apropiación que reflejan imaginario 
asociados con los estilos de vida promovidos históricamente 
por las élites dominantes. 

Ambos espacios públicos representan nichos donde se 
entretejen sueños, expectativas y prácticas sociales que 
permiten vislumbrar aquello que los jóvenes desean para sus 
espacios sociales y de su ciudad.

Plazoleta del Chorro de Quevedo
La Plazoleta del Chorro de Quevedo es un espacio público 
de gran trascendencia histórica que cumplió su función de 
estructura estructurante en la ciudad. No obstante, hoy 
en día se ha convertido, como afirma Carrión (2007, p. 6), 
de estructurante a estructura residual de la ciudad. Esto se 
debe a que fue el espacio fundacional de Bogotá: punto de 
partida, origen de los inicios del tiempo y del espacio, así 
como lugar de encuentro y reencuentro con la alteridad. Ha 
sido escenario de convivencia: primero, para abrevar agua y 
llevarla a las casas; después, como espacio de encuentro y de 
decisiones políticas; y, en la actualidad, como plazoleta de 
actividades culturales y artísticas. 

La Plazoleta continúa siendo un lugar para convivir, conocer 
y reconocer al otro, pues facilita el diálogo entre distintos 
actores sociales: el universitario, el vendedor de artesanías y 
el músico que expresa la alegría, el amor o el malestar social. 
Aunque también es un espacio público donde es posible 
discurrir sobre asuntos de la vida social y política. 

En el Chorro de Quevedo se respira un ambiente que permite 
una serie de dispositivos para el ocio, el entretenimiento, la 
recreación y la relajación. Allí las personas pueden sentarse 
en el piso, alrededor de la fuente del Chorro o en las escaleras 
para conversar, reír, cantar o pararse a bailar. También es 
posible degustar una cerveza, agua, gaseosa o aguardiente, 
así como disfrutar de bebidas tradicionales como la chicha, 
elaborada a base de maíz fermentado, sabor agradable y ligera 
acidez, que “poco a poco se sube a la cabeza”. La Plazoleta es 
un nicho para la expresión del talento artístico y para disfrute 
de las dinámicas cotidianas de quienes frecuentan el lugar 
durante las tardes. Allí se desarrollan actividades teatrales, 
espectáculos de circo callejero, de cuenteros y de rumba 
colombiana. 

En la Plazoleta del Chorro de Quevedo, se incentiva lo propio 
y lo tradicional. Es un espacio público visitado especialmente 
por jóvenes universitarios sobre todo los viernes y sábados, 
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pues hay universidades cercanas como la Universidad del 
Rosario, Universidad de los Andes, Universidad Externado 
de Colombia, Universidad de La Salle y Universidad la Gran 
Colombia, entre otras instituciones educativas a las que los 
estudiantes recurren ritualmente.

Explanada de la calle 85 con carrera 15
De igual modo, en la calle 85 con carrera 15 existe un espacio 
público que podría denominarse la explanada de la calle 85 
con carrera 15. Este es un espacio regulado por la dinámica 
del mercado, frecuentado principalmente por jóvenes que 
se mueven en la lógica de la innovación, la inmediatez y el 
consumo. 

Los jóvenes se reúnen ritualmente los días viernes y sábados 
en la explanada. Ahí se apropian del espacio público y lo 
transforman durante unas horas, haciéndolo suyo. Quienes 
se dan cita en este lugar provienen de distintos estratos 
sociales, sin embargo, “los pobres” como suelen denominarlos 
algunos sectores de clases medias y altas, son quienes más se 
aproximan a este espacio. Mi percepción fue que los que se 
acercan son principalmente de clases medias bajas, quienes 
conviven y comparten el pan y el vino, que portan quienes 
tienen un poder adquisitivo estable. 

Antes, acuden al centro comercial que los recibe con un gran 
rótulo: “un placer para todos los días”, donde se proveen de 
los elementos simbólicos que permiten iniciar un proceso 
de satisfacción, de éxtasis y de una aventura más. Ingresan 
al centro comercial y compran distintos tipos de cerveza; 

Figura 1. Explanada de la calle 85 con carrera 15 [Fotografía]. Nota. Fotografía propia, tomada 
el 22 de agosto de 2014.

las marcas Águila o Póker, aunque populares, casi no se 
consumen. Lo importante es consumir diferentes variedades 
de cerveza de la Bogotá Beer Company: Chapinero Porter, 
Candelaria Clásica, Monserrate Roja, BBC Premium, 
Septimazo, entre otras, o en todo caso, tomar un whiskys 
escocés Buchanna’s, no sólo porque son bebidas más 
costosas, sino porque representan una forma de distinción. 
Ahí, los jóvenes hacen filas para pagar mientras platican 
sobre lo que han hecho o lo que harán después: “es mejor 
esquiar en Suiza”. Luego pagan, salen y se sientan en sus 
lugares preferidos; departen, conviven, ríen, cruzan miradas 
de simpatía o de coqueteo con desconocidos y se desplazan 
por la explanada para escuchar un grupo de rock mientras 
beben su Buchanna’s plácidamente. Un poco más lejos, 
está también un grupo de “cristianos” interpretando música 
rock con letras religiosas; saltan y aplauden para llamar la 
atención. Otros, se levantan para comer un “perro caliente” o 
un “perro americano”, como rezan los letreros. 

Conforme pasan las horas, el consumo de cerveza, whiskys, 
aguardiente y marihuana aumenta. El aroma de la marihuana 
recorre la explanada; es hora de migrar, el ritual de paso ha 
concluido, las discotecas y los bares los esperan. En la figura 1 
se observa ese ambiente juvenil característico de los estratos 
medios.

Dos espacios de tensiones sociales
Si bien el espacio público es “un espacio de participación” de 
individuos y colectivos, incluyente, democrático y abierto para 
todos, también constituye un “espacio donde las diferencias 
y conflictos de diversos grupos juegan”. En consecuencia, 
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el espacio público no siempre opera de manera equitativa 
para todos, Metha (2004) expone que “la idea de un espacio 
público inclusivo y accesible es digno como ideales, a pesar 
de que el espacio no puede ser capaz de apoyar todas las 
actividades y comportamientos o estén abiertos a personas 
de todas las clases sociales” (p. 58). 

Por esta razón, los grupos sociales que interactúan en el 
espacio público se apropian de él y lo utilizan de maneras 
que terminan imponiendo sus normas de control, de 
participación e incluso de exclusión respecto de quiénes 
deben acceder o no. De ahí que la tolerancia hacia la 
diferencia y el respeto al otro resulten elementos centrales 
para la convivencia en el espacio público. Fernando Carrión 
lo expresa de esta forma 

Para que opere como espacio para la pedagogía 
de la alteridad deben coincidir las múltiples voces, 
manifestaciones y expresiones de la ciudad –porque la 
heterogeneidad de la urbe solo es posible que se encuentre en 
el espacio público- y además hacerlo armónicamente en un 
ámbito de tolerancia y respeto. Pero además se requiere de 
una institucionalidad y de unas políticas (urbanas, sociales) 
que procesen las diferencias y construya la integración en 
ese contexto. Por eso más ciudad es aquella que optimiza 
y multiplica las posibilidades de contacto de la población, 
es decir, que es aquella que tiene buenos espacios públicos 
(2012, p. 9).

De ahí que, para ser un buen espacio público debe 
construirse con la participación ciudadana y de instituciones 
que respecten las diversas expresiones políticas, culturales, 

Figura 2. Plazoleta del Chorro de Quevedo [Fotografía]. Nota. Fotografía propia, tomada el 31 
de agosto de 2014.

sociales y ambientales. Sin duda un gran reto para las 
ciudades latinoamericanas.

Plazoleta del Chorro de Quevedo
La plazoleta del Chorro de Quevedo fue reconstruida 
procurando respetar el diseño colonial a partir de fotografías 
y pinturas en la década de los años de 1960, y se realizaron 
restauraciones que mejoraron el diseño colonial para los 
años de 1980. 

El diseño arquitectónico de la Plazoleta tiene un poligonal 
irregular, semejante a la forma de un globo, y el nivel del piso 
es plano, recubierto con adoquín. Hacia el oeste se ubica un 
muro curvo con vanos que dan la impresión de un escenario 
construido ex profeso, utilizado frecuentemente por los 
cuenteros, grupos musicales, teatreros y malabaristas. A unos 
tres o cuatro metros se encuentra la fuente del Chorro, el cual 
suele utilizarse para sentarse. Hacia el norte, se localizan dos 
casas con escaleras que hacen las veces de graderías, además 
de un restaurante ubicado en el número 12b-14, sin nombre 
visible, pero con un epígrafe arriba de la puerta que a la letra 
dice:

En este lugar escogido según el cronista Fray Pedro de 
Aguado el ‘mi corregidor y fallecido' que formara un caserío 
residencia temporal de Don Gonzalo Ximenez de Quesada. 
El 6 de agosto de 1538. La primera fundación de Bogotá. 
Actor que ratifico solemnemente el 27 de abril de 1539, en lo 
que hoy es Plaza de Bolívar. 

Asimismo, se encuentra una cafetería llamada Café Color 
Café. Hacia el oriente se ubica la carrera 13, que conecta con 
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carrera Séptima, principal corredor peatonal, atractivo de la 
ciudad. Hacia el sur hay una capilla que se encuentra cerrada 
la mayor parte del tiempo, le sigue un muro y más adelante 
una tienda que dispone de una mesa y bancos a un lado de 
unos ramajes para probar la chicha o un aromático, así como 
a una pequeña calle y unas escaleras. 

Como se observa en la figura 2, el diseño del espacio 
público es amigable para estar y convivir sin ningún temor 
a ser molestado. La Plazoleta cuenta con dos accesos desde 
diferentes direcciones, aunque el de mayor circulación es 
el callejón que conecta con la carrera 2. Esta es la entrada 
principal de los jóvenes: un callejón estrecho y empedrado 
que, pese a sus reducidas dimensiones, concentra una intensa 
circulación y gran atractivo debido la venta de artesanías y 
gastronomía exquisita, de buen precio para los estudiantes 
que la frecuentan. 

Estas vías de acceso funcionan como medios que favorecen 
una intensa interacción social. El constante cruce de jóvenes 
en el callejón empedrado convierte este espacio en la 
principal puerta de entrada a la Plazoleta y en un escenario 
privilegiado para la socialización e interacción social. Véase 
figura 3.

Las formas de control pueden observarse a través de los 
grupos sociales que participan en el ágora y que tienden a 
apropiarse del espacio público, estableciendo reglas sociales 
acordes a quienes ejercen el control de este espacio público. 
Tales prácticas son expresiones de cómo concebir su espacio 
y sus tiempos sociales, aunque la presencia de la policía se ha 
convertido en otro de los elementos de control social.

Se trata de un espacio público en el que sus actores sociales 
presentan un discurso de lo propio, de corte nacional, pero 
sustentado en un pasado indígena que busca tender puentes 
hacia el presente. Este discurso se justifica con el argumento 
de que, lo que se realiza hoy en día, es reivindicar lo nacional 
sobre lo internacional, al considerar que algunos símbolos 
y práctica que ahí se expresan, representan elementos 
culturales propios de Colombia. La crítica de esta tendencia, 
se centra a los que responden a la dinámica del mercado, 
dejándose llevar por la innovación, el cambio vertiginoso y 
poco reflexivo, además del consumo desaforado.

En consecuencia, el discurso de defensa de la Plazoleta del 
Chorro de Quevedo adquiere tintes nacionalistas y ciertos 
rasgos de exclusión hacia quienes no comparten un proyecto 
de nación vinculado con ese pasado, particularmente 
indígena, ya que hasta el día de hoy siguen siendo de los 
grupos más vulnerables y empobrecidos, justamente por 
este mismo argumento. El discurso termina configurándose 
como una narrativa cerrada y excluyente, en la que solo 
tienen cabida quienes reconocen ese pasado proyectado 
en el presente a través de las innovaciones y expresiones 
artísticas que allí se manifiestan. Las bufandas y las gorras son 
los símbolos que los distinguen, entonces el espacio público 
no es para todos, las distinciones no son forzosamente 
sociales sino de proyecto de país.

Explanada de la calle 85 con carrera 15
El diseño arquitectónico de la explanada es rectangular y se 
caracteriza por ser un espacio abierto. Solo hacia el sur se 
encuentra una delimitación más marcada, conformada por el 
centro comercial y un edificio público. En los demás puntos 

Figura 3. Callejon empedrado, puerta principal a la plazoleta [Fotografía]. Nota. Fotografía 
propia, tomada el 31 de agosto de 2014.
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cardinales, los límites están definidos por los andenes y una 
pequeña barda que tendrá una altura de 40 centímetros y 
que sirve perfectamente para sentarse, aunque no es muy 
cómoda. Además, el edificio público también es un buen lugar 
en las noches, ya que las escaleras son buenos asientos para 
la convivencia. Frente a este edificio se localiza una especie 
de estanque con cierta inclinación que permite el acceso a 
su interior; los jóvenes lo utilizan para permanecer dentro de 
él o para recostarse mientras continúan disfrutando de una 
bebida. La figura 4 nos muestra el uso social que se le da a la 
explanada.

En la explanada de la calle 85 con carrera 15, paradójicamente, 
es un espacio abierto donde, en teoría todos pueden 
participar, pero pocos pueden permanecer. No existe una 
necesidad explícita de vigilancia policiaca. Son espacios 
donde la tolerancia y el respeto se dan, pero los controles de 
acceso o no a la explanada operan mediante los lenguajes, 
las actitudes, y los consumos. Así, sólo cierto tipo de jóvenes 
se puede apropiar de estos espacios que son para todos, una 
característica común es el consumo de bebidas de mayor 
costo y la marihuana. No es fácil sostener un ritmo de gastos 
cada ocho días para jóvenes de los estratos 3 y 4, mucho 
menos para los estratos 1 y 22 , que cuentan que asisten a 
este espacio para tratar de vincularse con estratos de mayor 
“categoría”. En la calle 85, durante la noche, las patrullas 
policiales permanecen estacionadas mientras los policías 
rondan en los andenes; son formas de vigilancia y control ya 
naturalizadas dentro de la dinámica urbana. 

La mayoría de los jóvenes han ingresado a procesos de 
consumo y de homogeinización cultural vinculados a la 
globalización, los cuales les ofrecen referentes para imaginar 
cómo debería de ser la fisonomía e imagen de la ciudad. 

En la explanada de la calle 85 con carrera 15 convergen 
jóvenes que tienen aspiraciones y expectativas de vida que 
no siempre corresponden con sus condiciones materiales 
actuales, aunque como menciona Camilo, es el modelo de 
la ciudad de Nueva York que les han ofertado, al que deben 
anhelar, acariciar, residir y vivir, pero en ciertos espacios de la 
ciudad de Bogotá. Entonces en la calle 85 se busca tener un 
status que les permita distinguirse y sentirse parte de una 
condición social aburguesada. 
2 En Bogotá, hay una estratificación socioeconómica de la ciudad, 
clasificada en 6 estratos sociales, el 1 es la más pobre y el 6 el de los ricos. 
Jessel (9 de noviembre de 2017), del periódico The Guardian, afirma 
que “Las personas sin hogar simplemente no pertenecen a ningún 
estrato”. Los estratos más bajos son subsidiados (1, 2, 3) en servicios 
de agua, luz, limpia pública, en cambio, los estratos 5 y 6, se supone 
que deben pagar “por servicios de agua, teléfono y recogida de basura”.

Ambos espacios públicos podrían definirse como espacios 
de conflictividad social y de expresiones de las tendencias y 
tensiones sociales que la sociedad de Bogotá está atravesando. 
Son espacios públicos de disputa por la hegemonía, donde 
las formas de apropiación, transformación y uso del espacio 
reflejan distintos proyectos de ciudad y de país. Es decir, las 
tensiones sociales están dentro del marco de lo que debe 
regir, sean políticas públicas o del mercado. 

De modo similar, Carrión expone que “el espacio público 
es un ámbito o escenario de la conflictividad social que 
puede tener una función u otra, dependiendo de los pesos 
y contrapesos sociales y políticos” (2007, p. 3). La función 
refiere al espacio como aprendizaje, como libertad o control. 
Carrión, aclara que no se puede reducir el análisis de los 
espacios públicos a formas espaciales, sino que es necesario 
comprenderlos “históricamente como parte y en relación a la 
ciudad, lo cual comporta que los espacios públicos cambian 
por su cuenta y se transforman en relación a la ciudad” (2007, 
p. 5)., dependiendo de su función sea mercantil, política o 
estética. 

En efecto, la ciudad ya no se organiza necesariamente 
alrededor de la plaza, sino también mediante nuevos espacios 
privados de uso público, como los centros comerciales, que 
funcionan como lugares de atracción, distinción social y 
construcción de status, como afirma Mauricio al referirse 
a los centros comerciales: “tenemos el más grande de 
Latinoamérica”. Además, hay gustos y preferencias, señala 
Aura: “el andino es el más chévere de todos”, ambos jóvenes 
colombianos. 

Entonces, para que  los espacios públicos continúen siendo 
ámbitos de convivencia con el otro, es importante no sólo 
el impulso de los grupos sociales por democratizarlos, 
sino también la intervención de instituciones capaces de 
implementar las políticas públicas orientadas al respeto de 
la diferencia cultural o política, así como a la reducción de la 
violencia en las ciudades latinoamericanas. Un ejemplo de ello 
es el caso de Bogotá, donde, según Fernando Carrión (2007), 
la disminución de las tasas de violencia se relaciona con una: 
buena política de seguridad resulta de una buena política del 
espacio público, porque ahí se construye la alteridad, porque 
hay la posibilidad de generar una pedagogía para que los 
distintos se encuentren y no se eliminen, y porque se inscribe 
en el contexto de lo que los especialistas en seguridad 
ciudadana (p.9).  En este sentido, los dos nichos analizados 
son espacios públicos que no están exentos de conflictos y 
tensiones sociales.
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Conclusiones
La estancia académica internacional no solo permitió 
fortalecer el proyecto de investigación desarrollado en la 
Maestría en  Arquitectura que estaba cursando, sino que 
también me enfrentó a una serie de dimensiones que abarcan 
desde los enfoques metodológicos observados fuera del 
alma mater, hasta las relaciones interpersonales construidas 
en las universidades de acogida y el transcurrir cotidiano de 
una pequeña urbe que interconecta no solo rutas y espacios, 
sino también historias de vida que dejaron ver la memoria y 
la demanda de justicia.

El entorno en Bogotá se mostró siempre afable y cargado 
de memorias de ruptura, en medio de una ciudad que se 
erige fuerte, aunque profundamente dividida; una ciudad 
de arquitectura monumental, pero que también evidencia 
cómo se construye desde abajo, con los ciudadanos y sus 
posibilidades. 

En este contexto, los espacios públicos analizados durante 
mi estancia de investigación representaron dos modelos 
distintos. El primero corresponde a una visión local que busca 
construir desde “mi querida Colombia”, con miradas hacia lo 
global, pero haciendo énfasis en la nación. El segundo se 
elabora desde una perspectiva global que pretende insertar 
a Colombia en ese mundo interconectado. Ambos modelos 
constituyen espacios de contrastes y, al mismo tiempo, 
complementarios, que requieren dialogar y responder a los 
imaginarios y aspiraciones sobre la ciudad y el país. 

Estos espacios permanecen en constante tensión, ya que 
representan la disputa entre distintos proyectos de nación, 
los cuales deberán responder si son capaces de incluir o no 
a todos los actores sociales. Un ejemplo de ello fueron los 
diálogos de paz que, en ese momento, se realizaban en la 
Habana, Cuba. Espacios, tiempos y diálogos que responden 
a los anhelos de consolidación de una nación, que responda 
a un solo proyecto de un país incluyente, pluricultural, 
multiétnico y democrático. 

Considero que las estancias de investigación, especialmente 
aquellas impulsadas desde la Maestría en Arquitectura, 
lograron ofrecer a los estudiantes experiencias internacionales 
que contribuyeron a plantear proyectos más acordes con el 
entorno social. Asimismo, las acciones y reflexiones de cada 
investigación interpelaron políticas publicas y nos vincularon 
con realidades sociales que coadyuvan a consolidar 
relaciones con los entornos y grupos sociales. De ahí emana 
la retribución social que los universitarios consideran 
pertinente y necesaria.
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